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L u i s Mazzant in i 
29 Mayo 1884 

Apoderado: D . Federico 
Mínguez , 

Lagasca, 55, Madrid 

Rafael Guerra (Guerrita), 
27 Septiembre 1887 i 

Capuchinos, 10, C ó r d o b a ^ 

J u l i o Apar ic i (Fabnlo) 
30 Mayo 1889 

Apoderado: D Manue l 
Garc ía , Pascual y Genis , 3, 

V a l e n c i a . 

A n t o n i o Moreno (Largar-
t i j i l lo) , 12 Mayo 1890 

Apoderado: D . Enr ique 
Ibarra Cia rán , Esperan­

za, 3, Madr id . 

Francisco Bonal (Bonar i -
11o), 27 Agosto 1891 

Apoderado: D . Federico 
Escobar 

Migue l del C i d , Sevilla! 

José R o d r í g u e z (Pepete) 
3 Septiembre 1891 

Apoderado: D . Francisco 
F e r n á n d e z , 

Cruz , 25, 2. 0 , Madr id . 

Anton io Reverte J i m é n e z 
16 Septiembre 1891 

Iniesta, 33, Sev i l l a . 

A n t o n i o Fuentes 
r 17 de Septiembre de 1893 
i ' A p o d : D . A n d r é s Vargas 
« M o n t e r a , 19, 3 . 0 , M a d r i d . 

E m i l i o Torres (Bombita) 
21 Jun io 1894 

Apoderado: D . Pedro 
N iembro , 

Gorguera, 14, M a d r i d . 

Migue l Báez (L i tn ) 
28 Octubre 1894 

A p o d : D . Vicente Ros, 
Buenavista, 44, Madr id . 

José Garc ía (Algabeño) 
22 Septiembre 1895 

Apoderado: D . Francisco 
Mata, 

San E loy , 5, Sevi l la 

Nicanor V i l l a (Vi l l i t a ) 
29 Septiembre 1895 

A p o d e r a d o i D . E n r i q u e 
Moreno, Carretera 

de Madr id , 136 (Zaragoza) 

J o a q u í n H e r n á n d e z ^ 
fParrao), i . " N o v . 1896 

Apoderado: D . Fernando 
Medina Moreno, 

Capuchinas, 5, S e v i l l a . 

Cayetano Lea l (Pepe-Hillo¿ 
15 Agosto 1887 

Apoderado: D . Angel i 
López , Puer ta .del Sol j 

estanco, M a d r i d . 

Domingo del Campo (Do-
m i n g u í n ) , 17 D i c . 1893 

A su nombre 
A m p a r o , 94, Madrid 

B a r t o l o m é J i m é n e z 
(Murcia), 18 Marzo 1894 

Apoderado: D . Eduardo 
Montesinos, 

calle de Churruca , i r . 

A n g e l Garc ía Padi l la 
22 Agosto 1895 

Apoderado: D . Pedro 
Ibáñez Mayenco, _ 

Ol ivar , 52, 2.", M a d r i d . 

A n t o n i o Guerrero (Gue-
rrerito), 10 N o v . 1895 

Apoderado: D . Leopoldo 
V á z q u e z , 

Minas, 5, 3.", Madr id . 

Carlos Guasch (Fini to) 
Septiembre i 8 q 6 . 

A su nombre: Valencia 
Apod. : D : A d o l f o Sánchez 

Linares 

J o s é Pascual ( E l Valenciano) 
Apoderado: 

D . En r ique Bar re i ro 
Buenavis ta , 35, 3. 0 , Va lenc ia 

J o a q u í n Peech (Tito) 
de la cuadr i l l a de Chicos 

Nacionales 
Apoderado: D. J o a q u í n Ferrus 

Carmen , 74, Barce lona 

D . Mar iano Ledesma 
Rejoneador e spaño l 

D . A n d r é s Borrego, 11, 
Madrid» 

2 
[PANJg_TOgOS_ 



Sftiadzíd 1.° 3e Sttaa&o 3e 1897 

DIRECTOR LITERARIO ADMINISTRADOR DIRECTOR ARTISTICO 

ASTO I I J í U M . 418 

Fernando Gómez (el Gallo) 

! E S T R O de la escuela ant igua, en que escasea­
ba el movimiento de los pies a l torear, y se 
despegaban los brazos del cuerpo con aque­
lla finura r o n d e ñ a que quizá no volvamos á 
ver , Fernando G ó m e z es uno de los que m á s 

han vertido en la g e n e r a c i ó n nueva todo lo que ha 
sido la g e n e r a c i ó n que se fué , y á la cual pertenece. 

E l capote en sus manos fué siempre auxi l iar pode­
roso que no se m o v í a á capricho, sino s e g ú n le d i r i ­
g ía su propia voluntad , pareciendo como que envol ­
vía á los toros en sus pliegues de seda, para dejarlos 
allí donde era su p ropós i to , con una delicadeza i m ­
ponderable. 

L a elegancia de Lagar t i jo estaba en su figura; pe­
ro la del Gal lo e s t á solamente en el capote aquel que 
flamea delante del toro, y consiente y e n g a ñ a , y se 
tiende en la ve rón i ca , a l zándose con suma precis ión 
al cargar la suerte, ó embebe al arrastrarse mansa­
mente por el suelo, ó cae plegado en elegantes ondu­
laciones cuando el l idiador ejecuta una larga. 

Habi l idos í s imo y eficaz siempre con el capote, no­
table con las banderillas, m á s lucido que út i l mule­
teando, aunque m i l veces ha sabido unir la uti l idad 
con el lucimiento, deficiente con el estoque en la m a ­
yor í a de los casos, y sin parar n i dejar llegar en el ú l ­
t imo tercio tanto como en los anteriores, el Gallo fué 
tenido por un maestro en torear, y efectivamente lo 
fué de algunos que hoy con razón son reconocidos 
como maestros de todos. 

L a especialidad de este torero privilegiado fué 
siempre el quiebro de rodillas; y es verdaderamente 
solemne el momento en que al partir el toro hacia el 
bulto que se le ofrece en acti tud tan expuesta, se ve 
al l idiador esperarle con maravillosa sangre fría, sin 
que ese temor natural en el a lma y que ante el pel i ­
gro hace olvidar los aplausos, agite un solo m ú s c u l o 
de aquel rostro ó impr ima el m á s leve movimiento al 
busto, que en cuanto llega á ju r i sd icc ión le s eña l a la 
salida hacia un lado y recobra al punto su p r imi t iva 
posición. S i todos los aplausos que e scuchó el Gallo a l 
ejecutar esta suerte se hubieran convertido en mo­
nedas, Fernando sería hoy el millonario m á s grande 
del mundo. 

Nac ió en Sevi l la el 18 de Agosto de 1849, y hoy 
tiene, por consecuencia, cuarenta y ocho a ñ o s . E m -
dezó á torear desde m u y joven ; y en L o r a del Río 
hizo tales prodigios, que su fama cund ió por toda A n ­
da luc ía , mereciendo que el famoso Manue l D o m í n ­
guez le hiciera banderi l lero, i n c o r p o r á n d o l e á los su­
yos con los "que t o r e ó en su ciudad nat iva en 1870 



por primera vez. Fernando, que entre todas sus bue­
nas dotes cuenta con la de ser observador profundo, 
ap rend ió enseguida la manera de torear del famoso 
diestro de Gelves, parando y quieto. Pasó después á 
las cuadrillas de Antonio Carmona, Bocanegra y Chi­
corro, sucesivamente, medrando sin parar, y dis t in­
gu iéndose como peón insustituible y como banderi­
llero extraordinario. 

T o m ó la alternativa en Madr id e l 4 de A b r i l de 1880. 
Persona de gran trato y educac ión , es uno de los 

toreros mas inteligentes y m á s ilustrados á la vez. 
Conoce como ninguno el arte á que se dedicó; y con­
versando con él , quien menos hábil fuera podr ía es­
cribir un Tratado de Tauromaquia; sabe al dedillo 
los defectos de que adolecieron y adolecen los toreros 
que ha visto y ve, y encomia las grandezas que t ie­
nen, llevando siempre al án imo del que le escucha la 
convicción profunda de que aquel juic io es ' imparcial 
y de que no sufre la presión de mezquinas pasiones. 

F u é el primero á cuyas órdenes aparec ió Guerrita 
en Madr id . 

Fernando había oído hablar del valor y el arte que 
demostraba un muchacho que hab ía nacido en Cór­
doba, y le dirigió este lacónico telegrama: 

«Si quiere torear conmigo, véngase.» 
Y el muchacho de Córdoba v ino , vio y venc ió ; 
Desde entonces, y aconsejado por el buen sentido 

del diestro sevillano, el de Córdoba a b a n d o n ó un apo­
do para tomar un nombre. 

Dejó de ser Llaverito para ser Guerra . 

Los asistencias de la plaza 

K A C E y a mucho tiempo, y por tolerancia del 
público, que no lo debiera consentir, el as ís -
tencia de plaza se ha convertido en factor 

^ tan importante, que sin él no puede llevarse 
á cabo la suerte de varas. 

Su misión consiste en estar entre barreras durante 
la l id ia , y no en el redondel, que debe ser pisado ú n i ­

camente por los lidiadores, y saltar á la arena cuando 
haya necesidad de levantar a l picador, retirar el caba­
llo, l impiar la sangre y alisar el piso. 

Sin embargo, la incuria de nuestros modernos d i ­
rectores de lidia y la susodicha tolerancia del públ ico , 
han permitido que el llamado mono sabio pase los l i ­
mites á que por su cargo es tá reducido, é intervenga 
directamente en el espec táculo . A l salir el toro y a es tá 
el mono sabio junto á los tableros, llevando en la mano 
la indispensable vara , y rara es la vez que el animal 
sigue la marcha á que le inducía su tendencia sin tor­
cer su rumbo e n m e n d á n d o l o hacia el mono sabio, que 
con una corridita inút i l ó con un varazo en los table­
ros le l lama la a t enc ión . 

S i el picador debe entrar, y descontados á los 
maestros de la garrocha, el mono sabio se agarra al 
rendaje y arrastra al jamelgo, y lo coloca , no en suer • 
te, sino en desdicha; citando al toro, acosándole , des 
componiéndole y a c o s t u m b r á n d o l e á no lijarse en un 
solo objeto. ¿Ent ra aqu í para nada la suficiencia del 
picador ó la va len t í a del toro? ¿Se puede juzgar así el 
mér i to de la suerte? ¿Es justo que toros que deben ser 
fogueados no lo sean por entrar de sorpresa á las v a ­
ras por el cite inoportuno del mono sabio, para que 
luego sufra las consecuencias el matador? 

No hay espectáculo tan triste como ver á un hom­
bre vestido de picador, moviendo las piernas, como 
espoleando á un pobre animal falto de vida y rodeado 
de monos, que como si no bastara el sufrimiento de 
las heridas abiertas, le muelen á varazo limpio en las 
ancas, en los cascos, d e t r á s de las orejas, donde m á s 
daño pueden hacer. ¿Por qué no se ha de multar al 
picador que no cambia de caballo ó á los monos que 
le quieren apurar aunque peligre la v ida del jinete? 

¿Y si todo esto se consiente en la suerte de varas, 
por qué se ha de permitir que en todo el resto de la 
l id ia , y m á s ó menos indirectamente, intervenga siem­
pre el asistencia? 

E l día en que una persona que tenga verdadera au­
toridad imponga el Reglamento con todo rigor i m p i ­
diendo esos desmanes, se g r a n j e a r á el agradecimiento 
de los buenos aficionados... 

E L TORERO DE LAS PATILLAS 

E M P L A B A el ambiente la primavera de 1831, y los madr i leños empezaban á dejar sus pomposas 
capas azules, y exponían á la acción de la a tmósfe ra sus cuerpos esbeltos y delicados, ceñidos por 

. los fraques de color, con bo tón de oro, escurridizos de hombreras y altos de cuellos; a l eg rábase 
la Naturaleza; se desnevaba poco á poco el Guadarrama, y florecían los árboles seculares del Retiro y las 



acacias del Prado de San F e r m í n , p r e p a r á n d o s e á perfumar durante las noches del es t ío á los pol í t icos r a m ­
plones, á los sectarios de l a poes ía r o m á n t i c a , retratados por B r e t ó n en Marcela, á las j ó v e n e s enamoradas, 
á los pisaverdes r id ícu los que pasaban el tiempo galanteando á las muchachuelas ó cantando á media voz 
y m a l l a par t i tura del Aula, y á los aguadores de la Cibeles, que h a c í a n larga es tac ión jun to al palacio de A l -
c a ñ i c e s , a p o s e n t á n d o s e á horcajadas sobre sus cubas. 

E n una de esas noches del a ñ o 31, á fines del mes de Marzo , entre nueve y diez sub ía perezosamente 
la calle de Alcalá hacia el Parador de M u ñ o z una galera de desnivelado toldo y crugiente a r m a z ó n , arras­
trada por dos tiros de m u í a s , que h a r í a m o s ma l en l lamar briosas, s e g ú n lo asendereadas que iban , con las 
orejas hacia adelante, a p o y á n d o s e medio muertas en sus remos á cada t i r ó n , é inobedientes á la t ra l la y a l 
rendaje con que ocupaba sus dos manos el mayora l . 

L l e g ó por fin el armatoste á su destino; bajaron de él hasta t reinta personas, entre las que p o d í a n contar­
se un administrador de Rentas, p rófugo é insolvente; un carr i l ludo clér igo de U t i e l , que llegaba á M a d r i d á 
gestionar una c a n o n g í a ; un doctor que iba de partido á domesticar á un alcalde y á j uga r a l tresil lo con un 
veter inar io; un cap i t án de mar ina mercante, que llegaba de paso para los b a ñ o s de Ledesma, donde p r e t e n d í a 
curarse el r euma; una s e ñ o r a gruesa, mujer de un emigrado l iberal , natural de Cádiz , y que v e n í a con sus tres 
hijas buscando el medio de hacer fortuna en la Corte, cosa no m u y difícil; un joven de unos v e i n t i t r é s a ñ o s , 
torero de profes ión , alto y seco, de faz cobriza, y patillas cortas y negras; y el m a y o r a l , cincuenteno, de cabe­
llos blancos, con blusa de cuadros, llena de frunces por la espalda, y guarniciones de t renci l la negra , estrecha 
bufanda y gorra con orejeras y cintas. 

Sal ieron los dependientes del parador, l levando candilones para guiar en los tenebrosidades y encrucijadas 
de la h o s p e d e r í a , que no eran pocas, á los viajeros, que entraron en un corral , donde á un lado y otro, t en­
didos sobre esteras ó sobre el duro piso quien no t e n í a mejor co l chón , v ieron infinidad de arrieros. Tomaron 
hospedaje el cura y el m é d i c o ; el cap i t án eligió para pasar l a noche una especie de guardi l la trastera, no sin 
proceder al examen de los muros, por si se descub r í a en ellos a l g ú n asomo de humedad; l a s e ñ o r a del emi ­
grado pidió al fondista, como especial favor, que la aposentara jun to al torero de las patillas negras, nombre 
con que ella y sus hijas designaban al joven que tan p ród igo habia sido durante ei viaje, abriendo su bolsa 
al l í donde la s e ñ o r a no encontraba su portamonedas que solía ser, en cada ventorro para pagar ei gasto de 
aquellas cuatro bocas femeninas m á s á v i d a s que las del R ó d a n o . 

P e n e t r ó pues el torero en su cuarto, viendo con a l eg r í a que era m u y capaz, y que en uno de sus á n g u l o s 
tenia preparado un lecho a p ropós i to para un cuerpo que llegaba á Madr id molido después de ocho d ías de 
v ia je . P e n s ó en tenderse á la larga; pero la puerta se ab r ió de súb i t o , y un hombre regular de estatura, de ros­
tro abierto y s i m p á t i c o , y mostrando en la mirada esa v iveza que caracteriza á los hombres locuaces, e n t r ó 
en la pieza, qu i tó se el c a l c ñ é y di jo , sin m á s ceremonias, e n c a r á n d o s e con el viajero: 

— ¿ E s usted el señor Francisco Montes , un torero de Cádiz , á quien me r e c o m e n d ó por carta J o s é Cándido? 
, — E l m i s m o — c o n t e s t ó el interpelado con finura,—pero s e g ú n eso, usted es... 

—Roque M i r a n d a de nombre, Rigores de apodo, m a d r i l e ñ o de nacimiento, torero regular , l iberal consu­
mado, y amigo de usted siempre. 

D i j o , y aquellos dos hombres se estrecharon en fue r t í s imo abrazo. 
E l cé lebre Paquiro, ó Paquilo, que comenzaba á de-collar entre todos los lidiadores de su época , l legaba por 

pr imera vez á l a corte precedido de su fama y del triste renombre polí t ico que en 1831 era una falta, y en 1832 
un t í t u l o para medrar. T a l vez no t e n í a n sus impugnadores otro motivo para acusarle de realista, que el de 
haber pertenecido Montes á la Escuela de Tauromaquia de Sevi l la , fundada por Calomarde á la sombra de 
Fernando V I L M o t i v o pobre, pero suficiente para envolver á un hombre en las mallas de la ca lumnia , l a n ­
z á n d o l e as í á la posteridad. 

L o s liberales h a b í a n triunfado, para sucumbir de nuevo entre aquel v a i v é n de la polí t ica á que estaban e n ­
tregados de lleno todos los españo les . Roque M i r a n d a , que h a b í a sido desterrado por negro, y obtenido en 1829 
l a c édu l a real de p e r d ó n para presentarse en M a d r i d , era en la fecha en que arribaba Montes á la heroica 
v i l l a , un hombre prestigioso, y el torero favorito de los aficionados. Po r eso Paquiro l legaba recomendado á 
él , ú n i c o que podía conjurar en la plaza de la capital e spaño la la tormenta polí t ica que se c e r n í a sobre la ca ­
beza del diestro de Chic lana . 

Conversaron cordialmente Mi randa y Montes , no sin ser interrumpidos al final por un golpe discretamente 
dado á l a puerta de la h a b i t a c i ó n . Oyóse una voz atiplada que decía : ¿se puede?, y luego algo as í como una 
e x c l a m a c i ó n de sorpresa, y estas palabras: 

— ¡ A y , ustedes perdonen; me figuraba que estaba usted solo!... 
—Puede usted pasar adelante, s eño ra ; dijo Montes , conociendo á la del l iberal , y haciendo un m o h í n de 

disgusto, como diciendo: «ya sé á lo que v ienes» . 
— D e s p u é s . . . , d e s p u é s ; dijo la j amona r e t i r á n d o s e con presteza. 
M i r a n d a g u i ñ ó los ojos maliciosamente. 
— H a y algo de por medio, ¿eh? p r e g u n t ó . 
—Tres . 
—¿Cómo? 
— S í , esa tarasca tiene tres hijas que comen tanto como el la , y se han propuesto v i v i r de m i bolsa; y á eso 

v e n í a , y por Dios que v a á salir ma l . . . 
—Pues esquinazo, y adelante; y ahora á dormir , que m a ñ a n a son los toros, y hay que apretar mucho. 
—Usted que ha sido banderillero de C á n d i d o , p o d r á ver si he seguido su escuela. 
— N o deseo m á s ; y hasta m a ñ a n a , replicó Rigores; y mientras usted siga en M a d r i d , no en fonda alguna, 

sino en m i casa ha de parar; de la tarasca yo me encargo, y ha de ser ahora mismo. 
Montes le vio perderse en la obscuridad de la g a l e r í a , y luego golpear t a m b i é n , con sigi lo, en la puerta de 

la vec ina , oyóse un ¿quién l lama?, y la voz del torero de M a d r i d que dec ía con gran misterio: 
— S e ñ o r a l i bé ra l a , y a e s t á solo el de las patillas negras; pueden i r ustedes entrando por turno, y que 

aproveche. 
E l e s t r ép i t o que se produjo es indescriptibe. Aulló la libérala, g imieron sus hijas, colmando de insultos á 

Rigores, que á toda prisa bajaba la escalera; d e s p e r t á r o n s e los arrieros, y empezaron á maldecir á las escan­
dalosas que turbaron su descanso; y los dependientes del parador, á medio vestir y á medio despertar, c ruza­
ban en todas direcciones, ve lón en mano, sin saber á q u é obedec í a tal g r i t e r í o . 



La libérala segu ía vociferando por todos, asomada a l pasamanos de la escalera, luciendo su enorme figura 
debajo de una bata m u y rameada y l lamat iva . 

Sólo se ca lmó cuando Montes , dominando su r isa , se a c e r c ó á ella. 
— ¡ A y — d e c í a — p o b r e de m í , que confiaba en usted, y usted ma v e n d i ó ! ; ¿qué amigos son esos, g ü e n h o m ­

bre, que asi se atreven á faltar á una s e ñ o r a de m i rango? Sepa usted que puee pasarlo mal el que se pro­
pase; porque soy h i ja de un l iberal amigo de Isturiz, y m i marido es Matasanz, amigo de Por l ie r y de R iego , 
con el que se p r e n u n c i ó en las Cabesas, y yo soy l iberal por toas mis ramas, y tengo influensia con el Gobier­
no. ¡Ay, Dios mío , Dios m í o , y q u é ma l se juzgan las acciones m á s inocentes! Sepa usted m i cui ta , vesino: 
e n t r é en el m e s ó n , y a l i r á desnudarme, busca de a q u í , busca de a l l á , que er borsillo no pa rec í a . . . 

— E n Cádiz se le debió dejar u s t e d — i n t e r r u m p i ó Montes. 
—Eso me figuro; pero el caso es que las catorce onsas de oro viejo que traje para el camino no las encuen­

tro; y como hay confianza, me dijeron las n i ñ a s : anda y vete ar torero de las patillas, que er te a d e l a n t a r á 
catorse duros sobre los que te l leva prestaos jasta que cobres esa letra de á seis m i l reales; figúrese usted, una 
mujer de m i cal iá pidiendo prestao...; pero, en fin, vesino, aunque abuse de su confianza, ¿ m e p u é usted hacer 
ese favor? 

— S i es el ú l t imo que me pide usted, s e ñ o r a — d i j o M o n t e s — y luego me deja dormir , no hay inconveniente. 
—¡ A y ! si usted quiere, mis hijas y yo velaremos su sueño . 
—Con que callen me sobra. 
Y as í se acabó el alboroto; l legó el día siguiente, t o r e ó Paquiro en M a d r i d , llenando de a d m i r a c i ó n á los 

espectadores, y apagando con sus faenas y su l id i a in imi t ab le los rencores que h a b í a despertado su fama de 
realista. Cos teó , á pesar de sus propós i tos en contrario, durante veinte d ía s , sin cobrar ventaja alguna por su 
p a r t e ó l o s caprichos de la tarasca y sus hijas, que no acababan de cobrar nunca la suspirada letra; y al fin un 
d ía Montes , reclamado por sus compromisos en Sevi l la , pidió la cuenta, y con gran sorpresa suya le trajeron 
dos. L a suya y la de la vec ina . . . 

E l torero se s int ió vivamente irr i tado ante semejante colmo de d e s v e r g ü e n z a , y tomando un papel escr ib ió : 

«Señora... de enfrente: 

Mi bolsa no llega á tanto como mi voluntad, ni esta quiere pasar de á donde llegó. Yo vine á Madrid á medrar 
toreando, y ustedes pueden medrar también. Las admiro á ustedes por sus ideas. Efectivamente, son ustedes muy 
liberales.Suyo a fec t í s imo , El torero de las patillas.» 

LEOPOLDO L Ó P E Z D E S A Á . 

Corrida de novillos celebrada el 21 de Febrero de 1897 

Una vara de B o c a c h a . — . I n s t a n t á n e a Irigoyen) 

Un contraquite .—(Instantánea Irigoyen) 



P A N Y TOROS 

M A E S T R O S Q U E F U E R O N , POR NAVARRETE 

Despaché toros sin tino 
y logré m i l ovaciones; 
y ahora, ¡oh r igor del deslino! 
estoy despachando vino 
cerca de Torrelodones. 

7 _ _ 



\o crean ustedes que sirve cualquier mozo para 
llegar á ser de espadas. 

Para mozo de copas, supongamos, en una 
taberna, y aun para mozo de café y para 

mozo de restaurant, puede aprovechar el que tiene 
una mi j i t a de vista y de perspectiva ú «prespe t iva» , 
que t a m b i é n puede decirse, aunque malamente sea. 

Y para mozo de cuerda, y para mozo ú joven de 
lenguas, n i que decir tiene que basta con conocer lo 
que pesa un baúl y la idioma de M r . Robert, primer 
m o n s i ú m a t é f raneé. 

E l mozo de espadas es un aficionado al arte taurino, 
pero p la tónico , ú sea que no practica. 

Gusta de andar entre toreros y aficionados teór icos 
y «prac t i can tes» , y darse importancia por el puesto 
que d e s e m p e ñ a á la vera de un matador, en clase de 
bibliotecario particular, para limpiarle la ropa y los 
botillos, «jaser mandaos, y yevarle estoques y mule­
tas á la plasa, en día de sesión.» 

Esto aparte de ayudar á vestir al ar t is ta , l iarle en 
l a faja, como un pit iyo, mar comparao, forrar el p u ñ o 
de un estoque ó recoser una muleta cuando s a m e n e s t é . 

E l mozo de espadas, ú espás , hablando en clásico 
puro, se trata con lo «más m e j ó de la afición, part i­
cularmente con los amigos del matador, á quien él 
p ro t ege .» 

— ¿ H a visto us t é cómo es tá ese hombre?—pregunta 
á uno de ellos.—Pues en Palencia hizo m á s o tav ía . 

Y con t inúa la historia del toro l ad rón , armao «de 
a c á » — d i g o , de aya, é l—de treinta y nueve arrobas, 
s in rabo, y alargando el cueyo, y sin dejarse picar n i 
banderiyear, n i saludar siquiera por el presidente. 

Por fin, todo eso que se cuenta lo menos noventa 
veces, en cada temporada cómico- t au r ina . 

Y luego viene lo de: 
— L e e m p a p ó en los vuelos de la muleta, muy parao, 

y toreando de brazos, le dio uno cambio, dos natura­
les, uno y medio de pecho, le igua ló , y se a r r a n c ó a l 
vo l ap i é . . . ¡ Jesús! . . . 

—Gracias—contesta el aficionado á quien relata el 
mozo de espadas las h a z a ñ a s de su mataor. 

— C a y ó el toro como una pelota. 
— ¡ P o b r e animal! 
—Se las t r a í a , D . Genaro, c r é a m e u s t é . Val iente 

animali to. 
Cuando el mozo de espadas sirve á un matador no­

v i c io , le recomienda, por cuenta propia, á la benevo­
lencia , ú beneficiencia pública y de la prensa normal ú 
profesional. 

— T r á t e m e us té bien al Agusanao, Sr . de Pelelez, 
que es un g ü e n chico, y vale. 

—Agradezco la noticia—responde Pelelez. 
E l mozo de espadas es una r ecomendac ión pa su 

mataor, cuando éste es «otavía na ide .» 
L e recomienda á un chico picaor, ú pecaor, bueno y 

barato; á un banderiyero elétr ico ó á un peoncito mu 
a p a ñ a o . . 

Y el matador atiende las indicaciones del mozo,— 
cuando el mntador es o tav ía naide. 

S i es un matador de verdad y de ruido, m el mozo 

se atreve á recomendar, n i él a t ende r í a al mozo n i 
casi al gobernador de la provincia. 

A l contrario, el muchacho le dice cuando le habla: 
señó Fulano. 

Y anda en un pie, menos en la defensa de su ma­
taor, que en esto se echa á cuatro, y muerde. 

—¡Qué bien fumas, Veneno!—le dice a lgún n o v i ­
l l e ro , cuando le ve consumiendo un tabaco de l a 
Vue l t a de arriba ó de Siete revueltas. 

— A m i g o , j echarse un mataor como el mío—-respon^ 
de altivo el mozo de espadas. 

¡Digo! ¿Pues y en lo tocante á indumentaria y seño­
ritas?, to lo que le regala el mataor. 

Y presume y se pone m o ñ o s . Y a lo creo; bien puede 
ponérselos . ¿Quién como él? 

¿Ocupaciones? casi ninguna, fuera de las indicadas. 
¿Responsabil idad? la de cuidar de los vestios y de 

los estoques. 
¿Gajes? muchos. 
Y la confianza completa del jefe y de la cuadrilla, 
Y viajar gratis, y tocar la gui tarra, y aun cantarse, 

alguno de ellos, t a m b i é n gratis. 
Y ver toros, y ser un perito en el arte, si á mano 

viene. 
¿Que es tán sujetos á dequivocos? 
L o mismo que el vulgo. 
Recuerdo que al mozo de espadas que usaba un 

matador muy conocido solía olvidársele alguno de loa 
telegramas en que el diestro notificaba á la familia y 
á varios amigos el resultado de cada corrida. 

Quejóse al matador un amigo ín t imo por la falta de 
telegramas. 

L l a m ó el diestro, en presencia del amigo, al mozo 
de espadas y le p r e g u n t ó : 

—¿Di , no te he mandao yo toas las corr ías que pon­
gas parte á D . Fulano? 

— S í , s e ñ o r — r e s p o n d i ó el mozo. 
— ¿ Y por qué no lo ha recebío? 
—Éso se rá cosa e correos. 
—¿De correos? ¿O por guardarte los seyos de fran-* 

queo? 
- ¡ E a ! 
—Pues mira , que te vas á dir á la caye, pero y a 

mismo. 
—Pero, señor , si yo no sabía . . . y por economisar..». 
— E l amigo m e d i ó , y q u e d ó en su puesto el mucha­

cho, quien decía a l amigo del mataor: 
— V e a us t é lo que son los hombres, ¿eh? ¡Vaya un 

agraesimiento! 

EDUARDO DE P A L A C I O (Sentimientos). 



La verdad en su lugar 

>N algunos per iódicos profesionales de cuando 
en cuando se leen anécdo ta s referentes á 
diestros que pasaron, en las que la verdad 
his tór ica ha desaparecido por completo para 

dar lugar á las m á s fan tás t i cas inverosimilitudes, que 
tienden ú n i c a m e n t e á despistar la opinión de los que 
fían sólo en lo que leen. 

Conformes de toda conformidad, que para l levar 
a lgún hecho á la escena sea necesario inventar algo 
que al autor d r a m á t i c o favorezca para el mejor en­
redo y desarrollo de la acción. Conformes t a m b i é n 
que en el a r t í cu lo literario se agranden y hasta se 
revistan de cierta aureola determinados actos de ta l 
cual personaje. 

Pero con lo que no hay conformidad posible es con 
lo de inventar hechos que no han ocurrido, y cuya 
comprobac ión deja mal parados a los que por alardear 
de conocimientos los dan á la publicidad. 

Y esto ha ocurrido recientemente con un ar t ículo 
que ha aparecido en un apreciable colega taurino, en 
el que se da cuenta de una cogida que voluntaria­
mente sufrió el célebre Pedro Romero en la Plaza de 
Madr id en el mes de Junio de 1809, según el ar t icu­
lista, sin tener en cuenta al dejar correr la pluma que 
en el mencionado a ñ o no se verificó en dicha Plaza 
n i una sola corrida de toros. 

Y el que suscribió el a r t ícu lo dice en él nada menos 
que el célebre matador resu l tó con una herida grave 
al dejarse coger. 

Y como el a r t ícu lo es tá plagado de inexactitudes, 
para desvanecerlas ba s t a r í a con lo consignado de que 
en el mencionado a ñ o no se ce lebró en Madr id fiesta 
taurina alguna, n i de que antes n i después de aquella 
fecha hay cartel n i documento alguno en que conste 
que Pedro Romero, desde que en 1799 se re t i ró del 
toreo, volviese una sola vez á tomar parte activa en 
el arriesgado ej ercicio de una profesión en que tanta 
celebridad alcanzara; y si no t o r e ó , mal pudo ser he­
rido en corrida alguna. 

Pero por si lo dicho no fuera suficiente, allá va un 
notable documento que, aunque suscrito poco antes 
de la fecha indicada por el articulista, viene á t irar 
por tierra cuanto en él se dice, y que seguramente 
han de leer con gusto los buenos aficionados. 

Dice así : 

« E X M O . SEÑOR MARQUÉS DE LAS A M A R I L L A S . 

Enterado de lo que V . E . me previene y de quanto 
apetece saber por la copia que me incluye, conseguí 
que Pedro Romero viniera á casa á quien en t e r é con 
prolixidad de todo lo que se solicita, é instruido, me 
dicto él mismo lo siguiente diciendo: 

Que en el a ñ o de 1774 fue la primera vez que salió 
á torear en plaza, siendo la primera en que t r aba jó 
la de Xerez de la Frontera y al siguiente de 1775 pasó 
á la de Madr id desde donde salió muchas veces con 
sus compañe ros á torear en muchas ciudades, como 
son la de Cádiz, Puerto de Santa Mar ía , Sevil la , R o n ­
da, M á laga , Córdoba , Zaragoza y otras de Castilla 
hasta el a ñ o de 1799 que dexó su dicho exercicio re­
t i r ándose al descanso de esta de Ronda su patria: 
dixo asimismo que en todo el tiempo de su exercicio 
de torear no ha sido jamas herido por toro alguno n i 
se ha visto la sangre por esta razón y si que varias 
veces ha sido cogido y atropellado de los toros resul-
tandole de ello contusiones ó quedar lastimado lige­
ramente de muslo, pie, ó brazo sin que le haya resul­
tado quedar lisiado de miembro alguno. 

Que solo se acuerda haian muerto en las plazas 
donde ha estado presente los picadores Antonio Car-
mona, de Utrera , y Antonio Padi l la , de Xerez de la 
Frontera al golpe de la caida del caballo y el picador 
Manuel Ximenez , del referido Xerez herido de un 
toro y muerto después fuera de la plaza y picadores 
heridos por los toros Manuel Cañe te , Francisco G ó ­
mez y Ignacio Nuñez ; de á pie heridos por los toros 
Josef Delgado H i l l o , Francisco Garces, Juan Conde y 
otros de quienes no tiene presentes sus nombres: Que 
después que se retiro ha tenido noticia fueron muer­
tos por los toros Josef Delgado Hi l lo y su hermano 
Antonio Romero; y añad ió que en todo el tiempo de 
su exercicio de torear ninguno le m a t ó toro que á el 
tocara: dixo. 

E l dicho Pedro Romero me hizo particular encargo 
para que ofreciese á disposición de V . E . sus respetos 
y que diese de su parte las mas reverentes gracias á 
los sugetos que le tienen presente. 

E l Pedro Romero obtiene en esta el empleo de v i s i ­
tador de los estancos de este partido y es muy esti­
mado de todas las gentes por sus buenas cualidades, 
conducta, cor tes ía , genio amable, y candoroso con 
los pobres; Y CON L A PARTICULARIDAD DE NO HABER HIDO A 

VER JAMAS LAS CORRIDAS DE TOROS Y NOVILLOS QUE AQUÍ HA 
HABIDO DESDE QUE VIVE RETIRADO. 

E x m o . señor : B . L . M . de V . E . su mas atento ser­
vidor 

JOSEF Y C A R T . 
Ronda 18 de Abril de 1 8 0 6 . 

(Sobre de la carta transcrita.) 
Al Exmo. Señor Virrey, Marqués de las Amarillas, que 

Dios gue. m.s a.s 

P A M P L O N A . » 

Y copiado lo que antecede, que pone los puntos so­
bre las ies de los que suelen hacer historia, no creo 
preciso a ñ a d i r una palabra m á s . 

LEOPOLDO V Á Z Q U E Z . 
Febrero de 1 8 9 7 . 

Anoche vimos en sueños 
e s t r a m b ó t i c a vis ión; 
vimos á un alguacilillo 
que con e x t e n t ó r e a voz, 
y dando recios redobles 
sobre afónico tambor, 
al público que le oía 
dir igía este p r e g ó n : 

—Sepan los que al coso van 
abandonados de Dios 
en invierno, aunque el t e r m ó m e t r o 
diga «se hiela el a lcohol», 
que de enhorabuena e s t á n , 
puesto que el mes que pasó , 
gracias al tiempo que corre 
y gracias á Niembro 8c. C.° , 
han visto cuanto hay que ver , 



y a ú n les queda lo mejor; 
se to reó en bicicleta , . 
demostrando que este sport 
en Londres será muy ú t i l , 
pero en nuestra plaza no. 
Dicen que el Jumil lani to 
pudo probar su valor 
toreando de muleta 
a lgún novillo m o g ó n , 
y que debiera olvidar 
lo que en Provenza aprend ió . 
Dicen que dicen, y es cierto, 

que el caballero español 
Mar iano Ledesma tiene 
de p o r t u g u é s lo que yo ; 
y que sabiendo montar 
y manejar un r e jón , 
se i m i t # á Vi l lamediana , 
pero á Don Duarte no. 
Dicen que los dos toreros 
que es tán en incubac ión , 
Rever tito y Mojinito, 
son dos ánge les de Dios: 
si el uno torea bien 

el otro mata mejor; 
pero que bien es ta r ían 
en la cuna ambos á dos. 
Hubo t a m b i é n en Febrero 
su nota de sensac ión , 
que hizo que un paisano mío 
sufriera un síncope atroz; 
y fué que al pasar el M u r c i a , 
le dio un toro un revolcón 
y lo volteó á su gusto, 

sin desperfecto mayor. 
Señores que vais a l coso, 

esto es lo que sucedió 
en Febrero. Marzo viene, 
oid lo que os guarda Dios: 
H a b r á tres corridrs mixtas 
con toros de lo mejor, 
y con renombrados diestros 
de Sevil la y de A r a g ó n ; 
si á tiempo llega Frascuelo, 
que de Méjico za rpó , 
es fácil que tome parte 
en una corrida ó dos. 
E n el ramo de piqueros 
hay bastante a n i m a c i ó n , 
y ju ran picar muy alto 
cual nunca se a c o s t u m b r ó ; 
no h a b r á recortes; y , en suma, 
que se rá cada función 
monumental por las reses, 
por los diestros un primor. 

Así dijo el a lguaci l , 
y m i sueño se b o r r ó ; 
y m u r m u r é al despertar 
con desesperada voz: 
era un sueño nada m á s , 
y los sueños, sueños son. 

EL MOZO DE LA FüENTECILLA. 

Cortamos de El Toreo: 
«BONARILLO.—Es te diestro ha decidido representar­

se á sí mismo, y á él pueden dirigirse las empresas 
que quieran contratarlo. 

¡Qué bien ha r í an muchos diestros con imitar la de­
cisión de és te!» 

Aunque nosotros no podemos confirmar la noticia 
de un modo absoluto, la idea del matador, si es así , 

nos parece excelente, y mucho mejor el comentario 
de nuestro colega. 

—He aquí las corridas que la empresa de Barcelo­
na tiene dispuestas para la próxima temporada: 

4 Abr i l .—Toros de Colmenar; espadas, Fuentes, 
Bombita y Algabeño . 

Mayo.—Toros de C á m a r a ; Fabrilo y Reverte. 
25 Jul io .— Toros Concha y Sierra; Guerri ta, B o m ­

bita y Algabeño . 
Día 26.—Toros de M i u r a ; Guerra , Fabrilo y Bomba. 
Día 27.—Ocho toros del Duque; Guerra , Fabr i lo , 

Fuentes y Bombita . 
l . ° Agosto.—Toros de D . Vicente Mar t ínez ; R e ­

verte, Bomba y A l g a b e ñ o . 
—Es esperado en Sevil la D. Pedro Niembro, actual 

subarrendatario de nuestro circo durante el per íodo 
de las novilladas, y apoderado del espada Emi l io 
Torres (Bombita). 



PAN Y TOROS l í 

— A l cerrar e l presente n ú m e r o sabemos con pesar 
la desgracia acaecida en A r a n j u e z a l notable diestro 
A n g e l Pas tor . 

Pa rece ser que guiando un coche, en el cua l iba 
a c o m p a ñ a d o de una sobrina s u y a , se d e s b o c ó el caba­
l lo , p r e c i p i t á n d o l e s por una pendiente. 

E l diestro se r o m p i ó u n brazo por dos parte al que­
rer ev i ta r u n serio accidente á su sobr ina . 

Deseamos con toda nues t ra a l m a l a m e j o r í a del 
d i s t inguido torero . 

— P a r a el d ía l o del corr iente e s t a r á n t e r m i ­
nadas y en d i spos i c ión de inaugararse tres nuevas 
plazas de toros que se e s t á n cons t ruyendo en las c i u ­
dades francesas siguientes: una en Beziers , con cab i ­
da para 12.500 personas; o t ra en P e r p i g n a n , con 
10.000 local idades ; l a te rcera en M a r s e l l a , se e s t á 
const ruyendo en el P rado y c a b r á n en e l la 15 000 
espectadores. 

L a empresa que h a de explotar estas plazas dispone 
de un capi ta l impor tan te , y tiene grandes proyectos 
para l a t emporada p r ó x i m a . 

E l representante de esta empresa es el ant iguo de 
l a de N i m e s , D . A n t o n i o Infantes, qu ien e s t á en ajus­
te con Guerrita para cuatro corr idas y con M a z z a n t i -
n i , Rever te y Bombita para otras cuatro cada uno , a l ­
gunas de las cuales se c e l e b r a r á n en l a p laza de 
B a y o n a , de las que t a m b i é n es representante el s e ñ o r 
Infantes. 

Todos los toros que han de l idiarse en estas c o r r i ­
das s e r á n de g a n a d e r í a s andaluzas . 

— E l aplaudido diestro A l e j a n d r o A l v a r a d o ( A l v a -
rad i to , e s t á ajustado pa ra torear en B a r c e l o n a las 
dos pr imeras nov i l l adas que se celebren el d í a 11 y 
18 de A b r i l , domingo de R a m o s y de R e s u r r e c c i ó n 
respect ivamente . T a m b i é n t r a b a j a r á en M a d r i d en 
u n a de las p r ó x i m a s corr idas . 
^ — E l domingo 21 del pasado se c e l e b r ó en Je rez una 
n o v i l l a d a , en la que despacharon seis berracos de 
S h e l l y los chicos B l a n q u i t o , T e n r e y r o , Mar t i t o s \ 
L o b a t o . F u e r o n directores de l a l i d i a L u i s Mazzan t in : 
y M a n u e l L a r a (Jerezano). 

As i s t i ó bastante concur renc ia que a p l a u d i ó á los 
muchachos , y p r inc ipa lmente á los directores de l id ia , 

— S e g ú n leemos en l a prensa de S e v i l l a , las primeras 
corr idas que t o r e a r á el diestro Guerrita en M a d r i t 
s e r á n las que se celebren los d í a s 21 y 22 de A b r i l , 
E n estas corr idas se j u g a r á ganado del duque d i 
V e r a g u a y D . Es teban H e r n á n d e z , respect ivamente 

Duran te las dos temporadas es seguro t o r e a r á cua 
t ro j ueves , y s iempre que qu ie ra , con l a c o n d i c i ó n d( 
a v i s a r á l a empresa con cuatro d í a s de a n t i c i p a c i ó n 

L a cant idad que el diestro c o r d o b é s h a de perc ib í ] 
por su t rabajo, s e g ú n nuestros in formes , por las co 
r r idas de los d í a s 21 y 22 de A b r i l es de 7.500 peseta; 
por cada una y 6.000 por las otras. 

Se puede dar como m u y probable toree las c o r r í 
das de abono de los d í a s 2 y 16 de M a y o . 

—Se dice que en una de las p r imeras corr idas qu< 
G u e r r i t a toree en M a d r i d , c o n f e r i r á l a inves t idu 
r a de matador a l diestro c o r d o b é s A n t o n i o de D i o 
(Coneji to) . 

— E l matador de novi l los D iego Rodas Morenito, di 
A l g e c i r a s , h a sido ajustado para torear en L a Lines 
los d í a s 16 de M a y o y 10 y 24 de J u n i o ; en Algec i r a ; 
e l 7 de J u n i o ( ú l t i m o de feria), y en ajuste con la¡ 
empresas de C á d i z , J e r ez y G r a n a d a . 

— E l va l ien te matador de novi l los M a n u e l M o r e n c 
(Cost i l lares) , t iene ajustadas para l a p r ó x i m a tempo­
rada un buen n ú m e r o de corr idas en las plazas d< 
Barce lona , M a d r i d , S e v i l l a y Je rez ; en esta ú l t imz 
a l t e r n a r á con e l Je rezano . 

— L a s corr idas que el diestro M i n u t o t iene ajusta­
das con l a empresa de M a d r i d se c e l e b r a r á n durante 
l a C a n í c u l a , siendo probable tome parte con él s i 
an t iguo c o m p a ñ e r o F a i c o . 

- — 

R O M P E C A B E Z A S 

(Remitido por Fray Puyazo) 

T O R I L 
2 3 2 4 2 

Con las anteriores letras, empleadas cada una tantas veces como 
indica la cura colocada debijo. fórmese un rombo que le ído horizontal 
y verticalmente, resulte: i.» Cifra romana. 2." Parentesco. • Matador 
de toros 4 0 Metal. 5 o Cifra romana. 

FUGA DE CONSONANTES 

(Remitida por un joven con mucha af ic ión) 
.ie .ue e .e . i . .ue .a i . .0 

,ua. . 0 e e. . u . . 0 a .ue .e., 
e. .ue .a . i . 0 .a .a. . 0 . 0 . 

a. .e.o. . u . . 0 . u i . . é . 

ACRÓSTICO 

(Remitido por Mesana) 

Sustituir los puntos por letras, de modo que resulte en cada l ínea 
horizontal el apellido de un ganadero. 

L E T R A N U M E R I C A 

(Las soluciones en el p r ó x i m o n ú m e r o ) . 

SOLUCIONES DEL NÚMERO ANTERIOR 

A l jerogl í f ico: E N T R E G A R S E . 
A la charada: E S P A R T E R O . 
A la tarjeta anagrama: E M I L I O T O R R E S (BOMBITA) . 
Allogogrifo: M U R C I A N O . 

^ CORRESPONDENCIA PARTICULAR 

Tardío.—Málaga.—Amigo m í o , hay que dar tiempo al tiempo, que no 
todo se puede hacer, y hay m u c h í s i m a s cartas fechadas antes que la 
de usted sin c o n t e s t a c i ó n todav ía . Se publicará todo. 

A. R. Campo.—Sevilla.—Dése usted por nombrado, y mande todo cuan­
to quiera, siempre que en lo que escriba campee la imparcialidad 
•absoluta; y . . . gracias mi l . 

E. Casanovas.—Barcelona.— Como habrá usted visto, uno de ellos se ha 
publicado. De usted no se olvida aquí nada. E l otro irá cuanto antes 
se pueda. 

P. Pagano.— Ojalá tuvieran todos tan buen sentido como usted. Se 
leerá con gusto lo que manda. 

Pinto, impresor, Flor Baja, 11 

(.Remitida por F . Caplín) 

Soga de esparto 6 5 8 4 2 11 Espirac ión del aire, 
/ n i m a l . 2 11 2 4 8 6 Correlativo. 
D u r a c i ó n de tiempo 10 9 8 4 10 8 Astilla resinosa. 
Pariente 4 5 8 1 2 7 Fspecie de berza. 

1 10 3 4 5 6 7 8 Tejido de mimbres. 
1 8 11 4 5 7 6 8 R e g i ó n de E s p a ñ a . 
1 2 3 4 5 6 7 8 Hueso del esqueleto. 

Mineral. 11 8 6 9 2 3 Prenda militar. 
Verbo. 3 10 9 3 2 7 Astro. 
Letra. 10 7 :0 9 10 3 Cabeza de ganado 
Letra. 10 3 10 1 8 7 Mineral. 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 Célebre torero. 



12 PAN Y TOEOS 

C O L A B O R A D O R E S 
L i t e r a r i o s ! D . José Sánchez de N e i r a . — D . L u i s Carmena y Millán.—D. Eduardo de Palacio.—D. A n g e l Rodríguez Chaves.—D. José 

Estrañf .—D. Roberto del Palac io .—D. José de Laserna.—D. Juan Pérez Z ú ñ i g a . — D . Federico Mínguez.—D. Mariano del Todo y Herrero.—Don 
Manuel Serrano García-Vao.—D. E n r i q u e Contrerasy Camargo — D . Félix Méndez . -D.Manuel S o r i a n o . — D . L u i s Gabaldón.—D. José Vázquez.— 
D . Alfredo F . Feijóo.—D. Antonio Lozano.—D.José G i l y Campos.—D. José Dolz de la Rosa — D Manuel Reinante Hidalgo D . Francisco López 
B r e m e . — D . Carlos O l m e d o . — D . Nicolás de Leyva .—D. Manuel del Rio y García. — D . D i o n i s i o Lasheias .—D. E m i l i o B o l i . — D . L u i s Sánchez 
A l á e z . — D . José B a l b i a n i . — D . Carlos Crouxelles.—D. Jorge V i n a i x a . — D . Joaquín E . Romero.—D. Fiacro Irayzoz.—D. Leopoldo Vázquez D o n 
Adelardo Curros Vázquez. 

Artíst icos» D . Miguel Hernández Nájera.—D. Ignacio U g a r t e . — D . L u i s Bertodano.—D. Julián Tordes i l las .—D. Rafael L a t o r r e . — D . José 
A b a r z u z a . — D . E m i l i o Porset .—D. Eulogio Várela.—D. Carlos A r r e g u i . — D . José S o l í s . — D . Fernando Adelantado.—D. Francisco Macías. 

Fotográf ico»! D . José I r i g o y e n . — D . J u l i o P r i e t o . — D . Mariano Rodero. 

J O S E U R I A R T E 
S A S T R E 

Casa especial para la confección 
de toda clase de prendas á la me­
dida. 

Plaza de Matute, 11, principal 

MADRID 

J O S É U R I A R T E 
S A S T R E 

Grande y variado surtido en toda 
clase de géneros del reino y ex­
tranjero. 

Plaza de Matute, 11, principal 

MADRID 

F O T O G R A B A D O 
CINCOGRAFÍA 

C R O M O T I P I A , E T C . 

Ilustración de obras, catálogos, periódi­
cos, etc. 

Q U I N T A N A , NÚM. 3 4 , H O T E L 

FOTOGRAFÍAS 
CHINCHILLA, 7, BAJO 

? En esta Administración se venden los ori­
ginales fotográficos de los grabados que se 
han insertado en esta Revista desde su fun­
dación. 

Se aflmiten corresponsales Mográflcos en provincias 

C a m i s e r í a d) 
G . A L O N S O 

Especialidad en camisas á la medida 
SE ARREGLAN CAMISAS Á 

Poner cuello> vistas hilo i peseta. 
Poner puños, ídem i d . . I » 

R E M I T E N P E D I D O S 

Santo Domingo 
G . A L O N S O 

Sehacen con vistas hilo desde 5 pesetas 
LOS PRECIOS SIGUIENTES . 
Poner cuello, pecho y puños, 

vistas hilo 3,25 pts. 

Á P R O V I N C I A S 

1 8 , P L A Z A D E S A N T O D O M I N G O , 1 8 
( junto a l a f e r r e t e r í a ) 

E n c a r g a d o d e l u s i v o de l a venta e n M a d r i d , w i e e u t e J t t a m o » 


